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Prólogo  

Las micro y pequeñas empresas (Mype) son de gran importancia en el desarrollo de las 
economías mundiales. Sin embargo, existen pocos estudios que permitan generar teoría 
sobre la correcta gestión de éstas, por lo que aquellos que posibilitan tener una radio-
grafía de su situación real son de gran importancia para el mundo científico, así como a 
la consecuente transmisión de esos conocimientos al sector educativo, gubernamental y 
empresarial.

Asimismo, el potencial tecnológico de las Mype latinoamericanas, a partir del análi-
sis sistémico, otorga un panorama claro y directo sobre el uso de la tecnología y en qué 
procesos de la empresa se utiliza. Esto permite visualizar patrones de implementación 
tecnológicos que se correlacionan con la productividad de las empresas. Así, los dos 
tomos que se presentan en estos libros contienen un esquema general que es abordado 
por diferentes grupos de investigación y que posibilita realizar comparaciones entre las 
diferentes regiones de México, Colombia, Perú, Argentina y Ecuador. 

Es importante destacar que estos dos libros son producto de una secuencia de estudios 
previos, publicados con anterioridad, que han permitido a los miembros de la Red Lati-
noamericana de Administración y Negocios (Relayn) madurar la línea de investigación y 
profundizar cada año en su objeto de estudio: las micro y pequeñas empresas. A esto se 
añade que ha dado profundidad a cada uno de estos trabajos mediante elementos especí-
ficos, generando nuevas hipótesis que permiten encontrar patrones, así como crear teoría 
acorde a su realidad y contexto.

En un medio con tanta carencia de información del tema esta obra es de gran im-
portancia, ya que nos permite reflexionar y cuestionarnos sobre la gestión y acceso a la 
tecnología empleada en las Mype. Así, presentar esta obra es un gran honor que agrade-
cemos al autor, y deseamos que el lector la disfrute tanto como nosotros lo hemos hecho. 
Asimismo, confiamos en que este libro ayudará a una mejor toma de decisiones tanto en 
el ámbito gubernamental, como en el empresarial y el académico. 

Dr. Rafael Posada Velázquez
Dr. Óscar Cuauhtémoc Aguilar Rascón

Dra. Nuria Beatriz Peña Ahumada
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Aspectos generales de la investigación

Sergio Antonio Delgado de los Santos

Introducción

De acuerdo con Ibarra y Gómez (2007), para llevar a cabo sus análisis sobre las pers-
pectivas de la economía mundial (International Financial Statistics), el Fondo Monetario 
Internacional (fmi) divide al mundo en dos grupos de países: a) economías avanzadas y b) 
economías emergentes y en desarrollo. El segundo conjunto suma 145 naciones. La taxo-
nómica que se aplica es: África, América (Latinoamérica y la región Caribe), Comunidad 
de Estados Independientes, Europa Central y Oriental, Oriente Medio y países en desa-
rrollo de Asia. Esta clasificación tiene ciertos criterios: los ingresos de exportación, renta 
que reciben los países del exterior, distinción entre países acreedores y deudores netos, 
criterios financieros, servicio de la deuda externa, etcétera (Ibarra & Gómez, 2007, p. 92).

La economía de América Latina se caracteriza por estar estructurada en su mayo-
ría por micro, pequeñas y medianas empresas (Cepal, 2010), y por carecer de recursos 
para incrementar su potencial tecnológico. Al referir tecnología tomamos la definición de 
Ochoa, Valdés y Quevedo (2007): 

	 […] conjunto de conocimientos científicos y empíricos, habilidades, experiencias 
y organización requeridos para producir, distribuir, comercializar y utilizar bienes 
y servicios. Incluye tanto conocimientos teóricos como prácticos, medios físicos, 
know how, métodos y procedimientos productivos, gerenciales y organizativos, 
entre otros, así como la identificación y asimilación de éxitos y fracasos anterio-
res, la capacidad y destrezas de los recursos humanos, etcétera.

Por otro lado, se encuentra la gestión tecnológica que “surge y se desarrolla en el 
seno de las empresas y su objetivo fundamental es el logro de una mejor vinculación 
investigación-industria-sociedad, que debe entenderse como una relación de mercado. La 
gestión tecnológica busca integrar el proceso de cambio tecnológico con los aspectos es-
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tratégicos y operativos del control y la toma de decisiones de la empresa” (Ochoa, Valdés 
& Quevedo, 2007, p. 4).

El uso de la tecnología tiene un gran dominio sobre la macroeconomía regional, lo que 
a su vez impacta a los sectores industriales, para posteriormente recaer en el desempeño 
estratégico de las empresas en lo individual, y tiene como punto final los procesos básicos 
de los negocios. Todo este ciclo de influencia de la tecnología es con el objetivo de formar 
una estrategia competitiva (Saavedra & Tapia, 2013).

Las micro y pequeñas empresas son entes fundamentales en el desarrollo económico 
de América Latina debido a su aportación al empleo, por el número de empresas que re-
presentan y por la contribución al producto interno bruto del país al que corresponden. Su 
importancia también se deriva de que son negocios que se desarrollan dentro de la región, 
por lo que su población depende de su actividad para sobrevivir (Cepal, 2010).

México es un ejemplo de lo anterior. El Inegi (2014) muestra en su censo 2014 que 
de acuerdo con el número de establecimientos la microempresa representa 95.4% del 
total, la pequeña 3.6%, la mediana 0.8% y la grande 0.2%. Respecto al personal ocupado, 
la microempresa emplea 39.8% de la fuerza laboral, la pequeña a 15.1%, la mediana a 
16.3% y la grande a 28.8 por ciento.

Mantulak, Hernández y Michalus (2016) afirman que las pequeñas empresas latinoa-
mericanas se encuentran en un estado de falta de competitividad a causa de un atraso 
tecnológico tanto en sus procesos de producción como en la gestión de su tecnología. 
También comentan que este tipo de empresas enfrentan un medio interno que puede obs-
taculizar el desarrollo tecnológico, principalmente la estructura del capital, la forma de 
gestionar sus operaciones y la organización de las ventas. Los anteriores son factores que 
si no se dirigen al progreso empresarial pudieran restringir el manejo de conocimientos y 
habilidades internas, imposibilitando oportunidades de negocios y de inversión cercanas.

De acuerdo con datos publicados por Inegi, Inadem y Bancomext (2016), los resul-
tados de la aplicación de la encuesta Enaproce 2015 (Encuesta Nacional sobre Producti-
vidad y Competitividad de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas) arrojaron que en 
2014 no usaron equipo de cómputo 74.5% de las microempresas, mientras que tampoco 
lo hicieron 6.6 y 0.9% en las pequeñas y medianas empresas, respectivamente. En cuan-
to al uso de Internet, 73.9% de las microempresas señalan no utilizarlo, así como 7.6 y 
1.6%, respectivamente, de las pequeñas y medianas empresas.

El objetivo de esta investigación se centra en conocer el potencial tecnológico de las 
micro y pequeñas empresas latinoamericanas a partir del análisis sistémico, estableciendo 
los posibles factores que incentivan su potencial tecnológico, así como aquellos que las 
limitan.

La investigación se realiza a través de un diseño transversal-descriptivo, con un en-
foque cuantitativo, mediante un instrumento de investigación (un cuestionario) basado 
en Factores que determinan el cierre de la micro y pequeña empresa (Peña, Aguilar & 
Posada, 2017), trabajo que precede al presente.
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Marco teórico
Las empresas mexicanas se han venido clasificando de acuerdo con lo establecido por el 
Inegi (2009), dependencia que a su vez tomó como criterio el de la última estratificación 
publicada por el Diario Oficial de la Federación el 30 de junio del 2009, siendo la misma 
clasificación en los tres sectores (industria, comercio y servicios): mico, pequeña y me-
diana empresa. El estrato en el que entra una empresa depende del número de empleados 
y del rango de ventas anuales.

En otros países (Inegi, 2009) también se tienen criterios de clasificación para las em-
presas; en países europeos, las variables de estratificación pueden ser el personal ocupa-
do, las ventas anuales y el balance anual. En los casos específicos de Hungría y Moldavi, 
se realiza la clasificación de acuerdo con el personal ocupado y las ventas anuales; Espa-
ña, Holanda y Francia sólo tienen como criterio de clasificación el número de empleados. 
Estados Unidos clasifica a sus empresas por el personal ocupado, y en algunos casos 
específicos por los ingresos anuales. En Brasil (Henriquez, 2009), la clasificación la rea-
lizan de acuerdo con el número de empleados; en Perú, Chile y Argentina, los negocios 
son estratificados por personal ocupado y ventas anuales; mientras en Ecuador y Uruguay 
lo hacen de acuerdo con el número de empleados, ventas anuales y monto de activos.

La Cepal (2010) indica que para que una micro o pequeña empresa pueda llegar a 
ser un “actor dinámico” en la economía de su país y lograr ser competitivo a nivel inter-
nacional, requiere de la creación de capacidades que perduren en un largo plazo. Entre 
ellas se encuentran las destinadas a la formación e innovación tecnológica, en las cuales 
se han obtenido resultados no favorecedores. Las capacidades tecnológicas “se refieren 
a la habilidad de hacer un uso efectivo del conocimiento tecnológico para asimilar, usar, 
adaptar y cambiar las tecnologías existentes. También permiten crear tecnologías nuevas 
y desarrollar nuevos productos y procesos en respuesta al ambiente económico cambian-
te” (Martínez & Espinosa, 2017, p. 121).

El hecho de que las capacidades no perduren a largo plazo (Cepal, 2010) se deriva de 
que no existe una fuente de recursos que esté diseñada para una micro o pequeña empre-
sa, pues la oferta de subsidios o inversiones está dirigida a empresas de mayor dimensión. 
Henriquez (2009) menciona que en Latinoamérica las fuentes de financiamiento externo 
para la micro, pequeña y mediana empresa son más solicitadas que en la Unión Europea, 
ya que son negocios que cuentan con menos capital.

Ibarra y Gómez (2007) señalan que la onu propone a los empresarios, como uno de 
los principios del pacto internacional, alentar el desarrollo y la difusión de tecnologías 
inocuas para el medio ambiente. Para definir empresario se sigue el concepto proporcio-
nado por Martínez y Espinosa (2017, p. 119): “aquellos hombres o mujeres que forman 
parte del capital y tienen una presencia activa dentro de la empresa, es decir, que tienen 
la cuota de poder más importante para la toma de decisiones, que establecen estrategias 
para su desarrollo y definen el futuro de su empresa”..

El gem (Global Entrepreneurship Monitor) promueve al empresario como una per-
sona cuyas características endógenas deben contemplar el uso de la tecnología y en sus 
características exógenas tiene que considerar la transferencia de investigación y desarro-
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llo (Ibarra & Gómez, 2007). El mismo gem aporta el concepto de “tecnología empleada 
por el empresario como el tiempo a partir del cual es posible acceder a las tecnologías 
necesarias para producir el producto o servicio que ofrece el negocio” (Ibarra & Gómez, 
2007, p. 103).

En un estudio realizado por Álvarez, Cataldo y Zambra (2014, p. 248), se comprobó 
que “un liderazgo contundente y claro generó las condiciones adecuadas para que un 
equipo estuviera dispuesto a aceptar y adoptar una nueva tecnología; este tipo de lideraz-
go fue capaz de establecer los mecanismos de participación para la colaboración con el 
apoyo y los medios adecuados para resolver los conflictos”.

Respecto al ámbito de financiamiento, por mencionar algunos casos de países lati-
noamericanos, en Chile “las micro, pequeña y medianas empresas cuentan con recursos 
financieros limitados que generan un bajo acceso a la tecnología y a herramientas compu-
tacionales, de información, automatización, control y producción, lo que se traduce en que 
el trabajo dentro de estas empresas sea poco visionario e innovador” (Cortéz, 2016, p. 97).

Un estudio realizado en Colombia cuyo objetivo fue analizar la relación entre la in-
novación y rendimiento de estas empresas demostró, a través de la aplicación de una 
encuesta estructurada a 60 empresas de medianas tecnología de la ciudad de Cali, que la 
innovación en procesos y en productos son los factores que mayormente impactan en este 
tipo de empresas (Gálvez & García, 2012).

En Argentina fue aplicada una encuesta a 108 empresas de los sectores comercial y 
servicios de la ciudad de Córdova y sus alrededores. Lo anterior con el fin de estudiar 
los factores asociados con la adopción del comercio electrónico, así como el nivel de 
preparación digital de las micro, pequeñas y medianas empresas de estos sectores. El 
estudio concluyó que los factores de mayor incidencia para generar diferencias en los 
niveles de adopción del comercio electrónico son el tamaño de las empresas y el nivel de 
preparación digital; es decir, en las microempresas predominaron niveles bajos de adop-
ción, mientras que las empresas de mayor tamaño presentaron niveles superiores (Jones, 
Alderete & Motta, 2013).

Saavedra y Tapia (2013) presentan un cuadro comparativo de algunos países respecto 
al lugar que ocupan en el World Economic Forum 2010. Esto tomando en cuenta varios 
indicadores sobre el uso de la tecnología de la información (índice disponibilidad de red, 
regulación, infraestructura, calidad en la educación en matemáticas y ciencias, calidad 
de las instituciones de investigación, niveles de preparación individual y nivel de uso 
individual de las tic). El cuadro muestra que algunos países latinoamericanos (Chile, 
Colombia, Brasil, República Dominicana y México) ocupan lugares muy bajos respecto 
a países de primer mundo como Estados Unidos, Canadá y China.

Por su parte, la ocde (2012) opina que:

	 [...] el uso más intensivo de las tic puede ayudar a que las pequeñas y medianas 
empresas eleven su competitividad, entren con menores costos en los mercados 
internacionales y mejoren su gestión; más allá de los teléfonos fijos y celulares, 
existen importantes brechas entre las pequeñas y medianas empresas y las grandes 
firmas en el uso de tecnologías avanzadas, como poseer sitio web o intranet y tener 
acceso a banda ancha.
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Henriquez (2009) establece que en la Unión Europea el sector empresarial (llámese 
micro, pequeña o mediana empresa) aporta más valor agregado que en México, lo que 
se refleja en que los negocios europeos hacen un uso intensivo de la tecnología, tienen 
mayor preocupación por la innovación y por reformas organizativas. También menciona 
que, respecto a la promoción de la innovación y la transferencia de la tecnología, en La-
tinoamérica:

	 […] falta una cultura innovadora en el empresariado y percepción de importancia 
en el tema, por lo que no invierten en él. La volatilidad en el entorno macroeconó-
mico de América Latina no contribuye a decisiones de más largo plazo de inver-
sión de los empresarios en estas materias (medianas empresas). En casi todos los 
países hay una componente de I+D en los programas, pero faltan estrategias más 
claras para materializar el tema (2009, p. 36).

El estudio realizado por Saavedra y Tapia (2013) tuvo como objetivo determinar el 
dominio del uso de las tecnologías de información y comunicación en las micro, peque-
ñas y medianas empresas del sector industrial. En la investigación participaron 394 em-
presas industriales, mayormente de tamaño micro y ubicadas en el Estado de México; se 
aplicó un cuestionario proporcionado por la Secretaría de Economía denominado “Ben-
chmarking Competitivo”, dando como resultado en el ámbito de la tecnología utilizada 
que la mayoría de las micros, pequeñas y medianas empresas industriales no aplican las 
tecnologías de la información y comunicación en sus procesos productivos. 

Otras limitantes ante el progreso tecnológico son descritas por Lepratte (2014, p. 86) 
al señalar que en Latinoamérica existe un carácter dependiente de los patrones producti-
vos e innovativos respecto de los países desarrollados, las escasas y desiguales capacida-
des para innovar de las personas y organizaciones en la región, las recurrentes respuestas 
reactivas de las mismas frente a los cambios tecnológicos, las dificultades para establecer 
incentivos a la innovación tecnológica y social, y el predominio de marcos institucionales 
no proclives a los cambios estructurales y tecnológicos.

A pesar de los factores adversos, de acuerdo con Jiménez y Castellanos (2014, p. 67) 
Latinoamérica ofrece un escenario particular para el desarrollo productivo y tecnológi-
co, y aunque en vías de mejora, aún presenta condiciones que dificultan estos procesos, 
sobre todo la generación de productos de procesos informales de innovación de carácter 
incremental. Sin embargo, es posible ver que por lo general la fabricación de productos 
se hace de manera tradicional, con las tecnologías comúnmente disponibles en países de 
menor desarrollo, mientras que las innovaciones ocurren en la logística y el mercadeo, 
para garantizar que estos productos lleguen a los consumidores.

Debido a que las prácticas tecnológicas, que son componentes de los procesos pro-
ductivos, transforman sistemas y por tanto realizan el diseño, el análisis y la dirección 
de la construcción de artefactos o sistemas artificiales de distintos tipos y la direc- 
ción de los sistemas naturales, se hace necesario el desarrollo de las ciencias aplicadas o 
de las prácticas científico-tecnológicas que se orientan hacia la investigación sistémica y 
la cual tiene dos tareas básicas interrelacionadas que son: a) el desarrollo de los métodos 
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del diseño (análisis, síntesis) de los artefactos como sistemas y b) la explicación objetiva 
y racional de tales sistemas o cambios de estado artificiales producidos por la “acción 
práctica” de la tecnología (Herrera, 2007,.p. 43).

Una parte de la tecnología que presenta beneficios para las micros y pequeñas em-
presas es el uso de las tecnologías de la información y las comunicaciones (tic) (Gálvez, 
Riascos & Contreras, 2014, p. 356). Existen diversos estudios que demuestran que éstas 
se utilizan como agente facilitador de la consolidación socioeconómica de las Mipymes, 
incluyéndose en las agendas de desarrollo de varios países.

las empresas están cambiando a nuevos esquemas de valor como es el comercio tec-
nológico (Jones, Alderete & Motta, 2013). Lo anterior debido a que el Internet y el co-
mercio electrónico posibilitan la reducción de los costos de transacción y el incremento 
de la velocidad, así como la fiabilidad de las operaciones. Además,.contribuyen a reducir 
las ineficiencias que resultan de la falta de coordinación entre empresas que integran una 
cadena de valor (2013, p. 165).

En un estudio de caso presentado por Mantulak, Hernández y Michalus (2016) se 
explora un pequeño aserradero en la Provincia de Misiones, Argentina, dedicada a la 
producción de productos aserrados y remanufacturados a partir de los cuales se obtie-
nen elementos tales como tablas cepilladas, tablas de machihembrado y cornisas. La in-
vestigación se fundamenta en un análisis de la importancia de un diagnóstico adecuado 
de los activos tecnológicos de las pequeñas empresas manufactureras, a través de una 
evaluación integral de sus recursos tecnológicos y factores clave, junto con factores de 
influencia en sus entornos. Para lo anterior, hace una revisión de la literatura y aplica un 
procedimiento de definición de recursos tecnológicos estratégicos a este pequeño aserra-
dero. Los autores concluyen que es importante asignar un nivel estratégico a los recursos 
tecnológicos en la estructura de las pequeñas empresas, definiendo los activos tecnológi-
cos disponibles desde el inicio del negocio e ir relacionándolos con los posibles vínculos 
que pudieran tener, con el fin de garantizar su mejor uso posible.

Los sistemas de planificación empresarial (erp, por sus siglas en inglés: Enterprise Re-
source Planning) son otra opción de tecnología para las micro y pequeñas empresas (Lo-
renzo y Maldonado, 2007). Sin embargo, el contacto con éstos ha sido limitado. A pesar 
de ello, de alguna forma estas empresas integradas en redes colaborativas con uno o unos 
pocos clientes de mayor tamaño, y con modelos, prácticas y sistemas de gestión empresa-
rial que han tenido que ser ajustados o sincronizados a los de la gran empresa, han estado 
expuestas a estos sistemas. Sin embargo, no todas presentan altos niveles de integración.

Lorenzo y Maldonado (2007, pp. 72-73), aseguran que la falta o limitación de re-
cursos financieros imposibilitan el acceso de las pequeñas y medianas empresas a las 
tecnologías de la información, pues son considerados caros. Los autores realizaron un 
estudio con 31 pequeñas y medianas empresas de México, Brasil, Guatemala, Costa Rica, 
Perú y el Caribe que han implementado un sistema específico de erp, con el su objetivo 
de conocer de manera general la experiencia antes, durante y después de la implantación de 
éste. Las razones más importantes para implantar un erp tienen que ver más con la calidad 
y gestión de la información y con la actualización de su infraestructura, y menos con el 
contexto industrial de competencia, clientes o proveedores. En relación con los recursos, 
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se observó que la mayoría de las empresas utiliza recursos propios para la adquisición del 
erp, mientras una cuarta parte utilizó financiación bancaria, y muy pocas financiaciones 
del proveedor.

Los estudios planteados en este marco teórico conllevan a establecer el siguiente cues-
tionamiento:

•	 H1 Existen factores que incentivan el potencial tecnológico de las micro y peque-
ñas empresas latinoamericanas 

•	 H2 Existen factores que limitan el potencial tecnológico de las micro y pequeñas 
empresas latinoamericanas.

Rese y Baier (2011) explican que, según corporaciones dedicadas a la investigación 
y desarrollo, para las pequeñas y medianas empresas de industrias emergentes o de re-
giones estructuralmente débiles la única oportunidad deriva de participar en innovacio-
nes tecnológicas desafiantes y económicamente prometedoras, pero también costosas y 
arriesgadas a lo largo de la cadena de valor se ha propagado cada vez más. Por eso es de 
suma importancia determinar en la presente investigación tanto los factores que incenti-
van como los que las limitan para que las micros y pequeñas empresas acceden a recursos 
que incrementen su potencial tecnológico.
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